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A9ustin Jurado Sánchez 

t1 mot ivo de este artículo, es 
analizar el comportamiento de la 
afición cordobesa. Pienso Que es un 
tema bastante interesante, dado el 
auge Que experimenta dicho mundo en 
nuestra ciudad. 

En pr imer lugar , hemos de deci r 
que la afición a la fiesta en Córdoba 
se reflej a principalmente en la ta­
berna. La inmensa mayoria de los 
af icionados s610 10 son desde Que 
cruzan la puerta hasta Que vuelven a 
salir de ella. Allí expresan las más 
extrañas opiniones con el más sincero 
convencimien to de Que es la verdad 
absolut a, puesto que lo han dicho 
ellos, y mandan ca11ar al más "pin­
tao". Luego, a la hora de la verdad 
se les echa de menos en la plaza. Se 
cuenta la anécdota de Que un aficio­
nado mu y :'ent.endido " de una taberna 
cordobesa comentó al morir Hanolete: 
"¡Vaya hombre, ahora Que iba a ir a 
verio!". Estuvo ocho años de matador 
de toros y el buen hombre no había 
podido verlo, Y quizás luego seria 
capaz de hablar de toros manteniendo 
su postura a ultranza . Esta anécdota 
refleja perfectamente el espiritu del 
púb li co cordobés. 

Hay , no obstante Que hace r una 
sa l vedad, y e s que en C6rdoba también 
hay afición, y muy buena y entendida, 
aunque poca; pero es aquella Que no 
da a conocer sus opiniones a los 
cuatro vientos, sino que simplemente. 
comenta con su reducido circulo, tal 
o cual incidencia, pero nunca entra 
en polémicas sobre quien es mejor o 
peor torero, sacando los defect os 
hasta límites increíbles, s ino Que 
respeta a todos los profesionales del 
toreo sea cua l sea su estil o, porque 
comprende 10 difícil Que resulta 
ponerse de lante de la cara de un 
toro. Seria pues conveniente, hacer 
una gran distinción entre "afic ión" y 
"públ ico", ded i cado a las polémicas 
tabernísticas y a i r una o a lo sumo 
dos veces a la plaza en tiempo de 
fer ia . A esta gente seria muy oportu­
no Que un "bicho" les picase en la 
lengua al salir del coso Y no pud ie­
ran decir nada, seguramente no vol ve-

Fij~ 1' :0 
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rían a k más, puesto que luego no 
podrían comentarl o . 

Esta creo Que es la dura ver­
dad, y es que somos unos aficionados 
de segunda div i sión y tenemos sólo 

-aquello Que nos merecemos. As; Que 
quejarnos luego de Que vienen saldos 
ganaderos, de Que no se rematan los 
carteles o de talo cual cosa nos lo 
hemos ganado a pulso. 

Claro está Que di chas opiniones 
no tienen una trascendencia muy im­
portante , pero sí Que las tienen las 
de cron istas o críticos taurinos Que 
también se ven afectadas por este 
"mal"; y para ello hemos de coger 
cualqu ie r revista o peri ód i CO y po­
dremos obse rvar como algunos de ellos 
siempre encuentran algo negat i va en 
la f i esta y se dedican a atacario por 
sistema . Para el lo sólo hemos de leer 
el per iódico local y .... er como se 
buscan los tres pies al gato buscando 
natal ic ios o incurriendo en la vida 
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privad de los toreros, cosa Que a mi 
entender no tiene ninguna importancia 
y que nada tiene que ver con e 1 mundo 
taurino, y si debemos Juzgar a un 
profesiona l es por su labor en el 
albero Con la fiera que se encierre , 
y no por defectos Que como pe rsonas 
humanas necesariamente han de tener. 
De este modo, de Qué sirve abogar 
porque brote sav ia nueva, si después, 
cuando alcancen cierta fama vamos a 
tirar por los suelos a l os ídoios Que 
Quizás prematuramente hemos ensa lza­
do. Y es que Córdoba es así, desde 
público a crítica, eleva a sus héroes 
cuando no son nada, para después 
reti rarles todo su apoyo cuando han 
alcanzado la fama. 

Es la idiosincrasia cordobesa. 
no podemos pensar en tener un to rero 
que no sea una figura: " ¡S 1 no es 
Manolete, que se retire! ", 10 demás 
no nos entra en la cabeza. Hay en 
nuestra tierra toreros como Fermín 
V10que que pUdieran haber llegaoo a 
hacer algo en la fiesta, pero como 
parecfa que no iban a ser monstruos, 
se les retira el ca10r popu lar .¿No 
podemos aceptar un torero de segundo 
orden en el escalafón? Porque cuántos 
y cuántos hay por esos ruedos de Oios 
que tienen menos arte o estilo que 
Fermin , que incluso en la tempo rada 
de su alternativa conquistó el Trofeo 
MuniCipal "Manolete" . Que por algo 
habrá sido . Pero en nuestra tierra 
hay que salir arrasando desde Que 
eres nov; llera hasta que te ret i ras o 
te mata un toro, porque si no, eres 
pasto de la critica, y aún asi 10 
son . y ahora, que tenemos un plantel 
bueno de toreros y novilleros, que 
nuestra Córdoba vive un momento im­
portante de to reo , no es 10 más opor­
tuno echar por tierra todas sus ilu­
siones y que tengan que hacer como el 
cuarto Califa de no volver a torear 
en Córdoba . 

Continuando con este último 
tema , me gustaría tratar brevemente 
el caso de la polémica suscitada 
actualmente en torno a Finito y Chi­
qui 1 in. Oos magnificos tore ros, dos 
estilos diferentes que ya Qui sieran 
para sí la mayoría de las c i udades 
españolas . Y nosotros en cambio, e n 
vez de apoyarlos y auparlos como 
hijos de nuest ra tierra y como tales 
engrandecedores de la ciudad, nos 
dedicamos a dividirnos y tirar p1e-

"Rato ' eHl "mel Diaz El CDrCl1b~s - Públl co 
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dras a nuestro propia teJadO, Que no 
es otro que e l mundo torero cordobés. 

.Me pregunto si es mu y lmportante que 
uno haya nac ido en una u ot ra provi n­
cia, que en def1l1iti .... a no son sino 
convenios políticos, porque yo c reo 
que uno no e s s ino de l polvo Que 
pisan sus zapatos , y si el cnaval se 
siente cordobés y al f in y al cabo 
engrandece a Córdoba , ¿aué nos ha ae 
importa r? ¿Nos beneflc i a o nos perJu­
dica? lo que ten iamos Que esta r es 
agradecidos de que nuestro nombre 
suene con fuerza dentro de España. y 
no criticar a unas fawi l l as, que por 
motivos Que no nos interesan y no 
vienen al caso, tuv l eron Que exi i lar'­
se fuera de su reg lón , pero aii 1 
donde fueron l i evaron e l nomo re de Su 
oatria chica oara engrandecer' l o aun 
más . Esto tamb ién se ve l nc ~ementaco 
por la mal a crít1 ca Que a:1tes menclO­
naba, aque 11 a docta Que se :onc 1 oe 
poseída de la verdad inde ieo·¡e . l:on 
esto no Quiero ceci r que toao ',0 
veamos con buenos ojos, no, porque 
cuando se está ma 1, no nay nada que 
hacer por muy pa lsanos oue sear~, 'i 



, . 
para eso está la criti ca, pero creo 
que tampoco se puede ir por sistema a 
por ellos . 

Todo ello puede ser as í , porque 
el público cordobés y su critica. 
pretende colocar a cada torero en su 
sitio, y el público no es qui en colo­
ca; el Que coloca es el toro . 
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Miguel Montes SAnchez 

Es sin duda alguna el reconoci­
miento de las astas, el tema Que más 
importancia está tomando dentro de la 
actuación del veterinario en asuntos 
tauri nos, debido a las graves sancio­
nes Que se imponen con la entrada en 
vigor del nuevo Reglamento . 

Así. nos proponemos desde estas 
páginas hacer un breve , pero a la vez 
esclarecedor trabejo, para Que el 
aficionado sacue sus propias conclu­
s iones. 

Para empeza r nada mejor Que 
deta 11 ar la anatom; a de 1 as astas, 
para más ade lante entrar en el estu­
dio de las técnicas para el examen y 
análisis de astas sospechosas de 
fraude. 

Datos anatómicos 

Las astas son unas producciones 
cutáneas que están constitu idas por 
una clavi ja ósea , procedente del 
frontal, sobre la cual se sitúa un 
tegumento muy vascu larizado. Estas 
dos estructuras están recubiertas por 
un estuche córneo. 

- Clavija ósea 
Consituida por tejida óseo esponjoso , 
Que se prolonga del frontal del Que 
consituye part e integrante. Se cons­
tituye a manera de cavidades internas 
Que en 1 a base conforman e 1 seno 
corneal. 

- Membrana gueratQJena 
Capa intermed i a, de naturaleza seme­
jante a la de rmis de la p1el, de l a 
Que es continuación. Se halla consti­
tuida por tejido conjuntivo con nume­
rosas papi las vasculares o nerv losas . 

- Estuche córneo 
Epidermis profundamente modificada, 
formada por la asociación de céluias 
ep i teliales dispuestas en dos zonas: 
la córnea, constituida por células 
exentas de protop lasma y núcleo , es 
decir, t ransformadas en aue latina . Y 
el cuerpo mucoso de Ma l oi gio con 

células provistas oe protoplasma y 
núcleo , ordenado en capas constitu­
yendo, unas los tubos córneos y otras 
rellenando los huecos existentes 
entre ellos. Dichos tubos se di sponen 
paralelamente en sentido 10ng;tu0 1-
na1 , dándole a l cuerno un aspecto 
fibrila r . 

El crecl mi ento ce l asta l/lene a 
ser . en esti mación media , de ocho a 
doce centímetros anual es, según se 
t rate de ganaderi as cuyas reses sean 
astigordas o asti ·I argas . 

' ---,.(If/ 
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Una vez Que e l cuerno ha alcan­
zado su completo desarrollo se apre­
cian en él tres zonas: 

-~a (mazorca . rodete) 
Es el nexo de unión con -la pie l . 

- P~La. 
Porción int ermed i a entre 1a base y ia 
punta. 

-Punta L-PJ1ón o cofia 
Es e l extremo dlsta -I del cuerpo y 
corresponde a su parte maciza, ts 
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sobre esta porción del asta donde se 
opera el I afeitado' . 

"'-GRÁFICO OEl CORTE LONGITUDINAl of Ufi ASTA 
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El corte longitudinal del asta 
muestra en esta porción (punta , pitón 
o cofia) una 1 ínea media netamente 
evidenciable, de un m1límetro de 
grosor, que nos da una información 
para el diagnóstico de un posible 
fraude . 

Técnicas para el examen y análisis de 
astas sospechosas de fraude 

-Aspecto general 
Salvo casos de una evidencia plena, 
el examen externo del asta puede 
prestarse a apreciec iones subjetivas 
que deben certificarse con las poste­
riores técnicas más analfticas. 

los cuernos astillados, escob i ­
llados y mogones pueden ser conse­
cuencia del afeitado, pero puede 
haberlos sin existir éste por razones 
accidentales e inc i uso genéti cas . 

-figmentación del asta y de~u~i­
cula 
las alteraciones y soluciones de 
continuidad en la pi gmentación , la 
ausencia de cutl cula (normalmente 
du ra y brillante) , la existencia de 
escorac ; ones, estr ías, etc . en la 
supe rficie externa del cuerno tienen 

un valor diagnóstico complementar io . 
El lavado con acetona y otros 

disolventes elimina las ceras, breas, 
etc., con las que se intenta enmasca­
rar la supe rfic ie de l cuerno de pos i­
bles alteraciones , permitiendo encon­
t ra r a l gunas diferencias en la cutí ­
cula de unas partes de 1 cuerpo con 
las demás. Es ev idente que estas 
diferenc ias , así como escoraciones, 
etc . , . . . , pueden haber sido hechas 
espontáneamente por el anima l mismo, 
pero en general OCUPAN ZONAS AISLADAS 
Y NO TODA LA SUPERFICIE DEL CUERNO, 
SINO EN SU PARTE CONVEXA . 

la realización de esta técnica 
se llega a cabo con lupas de pequeño 
aumento y su valor es complementario 
e indiciario. 

-Estudio biométrico de l as astas 
Este estudio comporta e ¡corte long1-
tudinal del asta . Se sabe por estu- ' 
dios biométricos realizados (Garcí a 
Sengoa, y más recientemente Barga 
Bensusán ) Que la longitud total de l 
asta guarda una relación cons~ante de 
limites perfectamente de i imitados con 
la longitud de la parte maciza de la 
mi sma, siendo ésta de 1/ 7. Es decir, 
la parte maciza se corresponderá con 
la séptima parte del total del asta, 
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- .Es t udios de los cortes efectuados 
sobre astas 
Se procede al corte longitudinal del 
asta en primer término, para determi ­
nar la longitud de la parte maciza, y 
des pués para apreciar el grado de 
s i metría de la 1 fnea med ia de l a 
parte no pi gmentada o medu 1 ar. 8S f 
como la existencia en ella de dos o 
tres bulbos antes de su terminación 
en la punta . la citada zona medular, 
además debe interrumpirse antes de la 
punta del asta, pues de no ser así. 
es de presumi r Que e 1 cuerno haya 
sido manipulado. 

la distancia de esta línea 
med ia a la superficie del cuerno 
permite apreciar su simetría o asime­
tría , propia esta última de los cuer­
nos afeitados, ya Que es difícil 
guardar la primera con las mani pula­
ciones fraudulentas. La simetría de 
esta línea en cuanto a su distancia a 
ambos bordes del corte longitudinal 
es un valioso elemento diagnóst i co. 

También se ha indicado Que la 
zona despigmentada o medular de la 
cofia o parte maciza del cuerpo cons­
t ituye, con su simetría o asimetría , 
otro interesante medio de diagnósti­
co . Por otro lado, esta zona medular 
acaba normalmente 0,5 - 1 cm antes de 
la punta, estando más cerca de el'a 
en su termi naci ón en los cuernos poco 
retocados, y llegando hasta l a misma 
en los fuertemente manipulados. 

la existencia de dos o tres 
dilataciones o bulbos a 10 l argo de 
esta línea despi gmentada es fácl lmen­
te visible en algunas astas. S1 la 
más próxima a la punta, o incluso las 
dos más próximas, han desaparecido , 
ello es ind"icio claro de una mutila­
ción o retoque de dos o tres centíme­
tros por 10 menos, en cuanto a l pri­
mer bulbo , y de más en cuanto al 
segundo . 

-Estudio microscópico de las astas 

Examen con lupa binocular 
la l upa binocular estereoscópi ca 
permite el examen directo del cuerno 
en canto a la integridad de su cut i­
cu1a y a la de sus canalicu los cor­
neales, cuya so lu~ión de conti nu idad 
es en general ind i ci o de alteraci ón 
fraudulenta . 

En los toros retocados o mut i ­
lados, los canal i culos terminan evi -

'. 
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dentemente en forma obl icua en la 
s uperficie lateral exte rna del cuer­
no , ya que parte de su longitud y de 
su estructura han sido suprimioas. 

Po r ot ro 1 ado los cue rnos no 
retocados terminan en una estructura 
apelotonada y compacta que constitu­
yen el pitón . En los cuernos altera­
dos los canalículos afloran visible­
mente a la superficie . 

Examen histológico 
Está encaminado a comprobar la inte­
gridad de la cutícul a y canalfculos o 
tubos córneos. El estudio de la cuti­
cula no precisa cortes histológiCOS, 
pero la obtención de estos permite 
estudiarla con más detalle y es im­
prescindible para comprobar e l para­
lelismo e integridad de los tubos. 

• los cuernos normales demuestran 
paralel ismos en sus tubos córneos, 
Que están yuxtapuestos con prec;s1ón 
y Ql:e solamente exhiben un ligero 
desencaje en su extremidad, sin tra­
zas de exfol icac16n . 

las astas retocadas presentan 
una superficie muy esfoliada, apare­
ci endo engrosadas las extremidades de 
los tubos, con escamas destacadas o 
s ueltas. 

Existen motivos de orden pato­
lógico , Que conllevan a Que los to­
ros, ouscando a l 1V10 a la infiamación 
y a l orur i to Que sienten en sus as­
t as, t raten de neutra lizar l as meoian­
te el rozam iento contra obj etos di ­
ve rsos . 
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Entre las afecci ones patológicas 
destacan : 

-Glosopeda 
-Eczema 
-Urticaria 
-'Hormi gu il lo' 
-Tiña común 
-etc. 

Es evidente que el roce conti­
nuado de 1 asta actúa sobre 1 a caDa 
superficial del estuche córneo, modi­
ficando la estructura paralela y la 
disposición longitudinal de los tubos 
córneos. Estos tubos, en e 1 caso de 
un desgaste natural se presentan 
modificados en el sentido long l tudi­
nal Que ellos ma~can y nc en el 
transversal que s upone un corte prac-

AspcclO rn.icrotrfflCO de \In aAa 
cfO$ionada ca su supai"JoCic en r~ 

cha ~IC. F%: Ro B/I'IiI 
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cOmo kM tubos comc:aks Inonr.n 
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ticado perpendicularmente a i eje de 
los mismos como ocurre en °IOS casos 
de acortamiento intencionado. 

la imagen histológ ica varia y, 
así C'omo en e l corte intencionado 
aparece la imagen escalonada que se 
detalla en la microfotografía corres­
pond iente , la imagen histoi6g i ca de 
un desgaste natura l nos muestra un 
aspecto en el que es poslbole poner de 
manifiesto su paralelismo yestructu­
ra natural, más o menos modificada, 
pero sin escalonamiento muy vls i :>le 
en su parte di s tal. Y digo muy visi­
ble porQue el escalonamiento ouede 
presentarse en alguna zona pero no de 
forma generalizada. 
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Fernando GonzA 1ez Viñas 

Natalio Rivas en su pequeño libro 
'Toreros del Romanticismo' (por cier­
to , prologado por Juan Belmonte ), 
tras dedicarle un capítul o a las 
mujeres en la tauromaquia se pregun­
ta: 

[ ..• ) 1 •• uj ..... no ha .1do .for­
tunad. en 1.s lides t.u ... ina •• y 
no •• porque l e hay. fa1taOO 
v.l.nt1 •. 
¿A qué obedec ..... un .. "-l.d. y 
.vident. inaCS&ptaci6n? Yo lo 
ignaro y ..... 1 •• uy inter ... nt. 
que .lguien.a. perito despej.­
R ... ine6gnita, que p ...... 1 
• • un ~i.te ... io. 

El repaso histórico - y nunca mejor 
dicho - que reciben ¡as mujeres tore­
ras en el librillo es notable; pero 
para mal. 
Desde la más antigua de todas. Nico­
lasa Escamil la 'La Pajuelera' repre­
sentada ya por Gaya picando en la 
Plaza de Zaragoza, hasta María Sa lomé 
'La Reverte' Que llegaría a disfra­
zarse de hombre cuando en 1908 el por 
entonces ministro de Gobernación, 
señor Cierva, dictó una Rea l Orden 
prohibiendo Que actuaran las mujeres 
en las corridas de toros. Y no se 
olvido tampoco del hecho anecdótico y 
s ignificativo acaecido el 5 de Octu­
bre de 1884 en Tarragona, cuando 
Petra Koblosk i y toda su cuadri lla 
femenina fueron volteadas Dar el 
primer novillo de la tarde . La novi­
llada tuvo que susoenderse, el púb l i­
co se amotinó y la plaza acabó desa­
lojada por la Guardia Civ il . 

Tanto Natalio Rivas como Sánchez de 
Neira ('El Toreo', 1889) destacan los 
notables fracasos femen inos en estas 
lides. Podríamos rescatar si acaso a 
Conchita Cint rón, pero esta ya dentro 
del toreo a caballo. 

¿Cuáles son las causas de esta inca­
pacidad? Debe de haber una condici ón 
esencial del toreo a la que l as muje­
res no hayan sabido o podido adaptar­
se. 

- ! (J -

Un importante factor de l t ore ro deoe 
ser e l de poseer 'va lor' . Pociriamos 
atribuir a su falta el frecaso oe ia 
mujer-torera. Pero ya hemos visto 
como hasta Natalio Rivas paradÓjica­
mente destaca el enorme valor de las 
que él pudo conocer y muchas veces 
era esa su única condición reseñabl e. 

Desdeñando desde un pr lncl pi o la 
tradicional división entre toreros 
' val ientes ' y toreros 'de arte ' ha­
brá, s in embargo , que dirlgir enton­
ces la mirada hacia el arte. 
Para hacer este t i po de toreo se 
necesitan una serie de presLaciones: 
un tipo espeCial, esto es , una plan­
t a; unas líneas suaves y de figura 
reposada; una plastic idad y sentido 
especial; quizás, un i nterpretar e l 



toreo en semejanza a una danza con el 
toro, un ser protagonista de un ba­
llet. Y quién mejor que una mujer 
para dar la talla en este sentido. ¿O 
a caso no preferiremos el perfil de 
curva perfecta de Nastassia Kinski al 
cu 1 i110 de Chamaco? lnc 1 uso en sus 
posturas y adornos y me atrevería a 
decir que hasta en su actitud inte­
rior el torero 'de arte' imita el 
ritmo y cadencia femeninas (recorde­
mos los adornos de Ortega Cano). 
Teniendo el sexo femenino todo esto 
de antemano cOmo es posible que no le 
sirva para triunfar. 

Deberá haber entonces otro factor 
mucho más importante Que la valentía 
o el arte. 

Tampoco debe ser la 'técnica' porque 
la técnica son simplemente horas: de 
entrenamiento y de perfección; de 
asimilar unos conceptos para los 
cuales la mujer es tan capaz como la 
mujer. 

José Ortega y Gasset ('la caza y los 
Toros', 1962) expone lo que entonces 
supuso una nueva teoria en la temáti­
ca taurina: 

v COfllO a. sabido que la geoIIe­

tria recl~a an su. cultivado­
re. UrnIII peculler1l.1.. dote 
rnIIItive pere 1. intuición en le. 
ralec 1 ene. aapac ia 1 •• , .110 
econtece tUlbi_n en la 980111e­
trie del toreo [ ... J. 

En la terMinologle taurina, en 
vez de e.p&Cio. y elste .. e de 
ountos, $e hebl .. 'ele toreros', 
y esta intuición Ó8 los terre­
oos -al del toro y al del tore­
ro- es el cIOI'\ COfl~nito y b.si­
co que el gran torero trae .1 
Mundo ..... rced a él a.be a.t.,. 
.iampre an BU sitio. porque h .. 
participado lnfaliblolJl8nte el 
sitio que va a ocupar el an'­
lIIa1. Tooo lo cSelll'5 , aun siendo 
iMportante es secunda.ria: va­
lor, gracia agilidad de Musculo 
[ ... ] . 
[ ... ] El toreo auténtico )1 

pleno prelil.lpone ineludiblemente 
aouella ellCtrañ.;a inspiración 
cinematica que es, a lIli juicio, 
el mas substantivo talento del 
gran torero. 

Así pues, para Ortega el toreo funda­
mentalmente el conocer los terrenos, 
el dom inio del espacio tanto del 
propio torero y del que pisa o deberá 

pisar el toro . Todo un compend i o de 
términos que englobamos en una sólida 
expresión: las distancias. 

Atrás ha Quedado la frase del 'Gue­
rra ': "Que viene el toro, te quitas 
tú; que no te quitas tú, te Quita 
él" . 

También otros tratadistas coinciden 
en la importancia de las distancias. 
Por ejemplo Enrique Gil Caivo (Fun­
ción de toros, 1989. Espasa Ca1pe) 
para quien lo fundamental es estar en 
el 'terreno futuro del toro' 10 que 
provocará la 'invisibi l idad' de-I 
torero a los ojos de aqué 1. Es dec; r , 
anteponerse a la trayectona del toro 
para guiarlo y dominarlo a su antojo 
mediante esta treta innata que permi­
te un cálculo perfecto de la distan­
cia justa y necesaria. 

Otro punto a favor de los t e rrenos o 
distancia como básico en el toreo, 10 
constituye el que los toreros con la 
edad consiguen un mayor dominio de 
ellos Que les permite afianzarse cada 
vez más. Recordemos a dos de los 



últimos triunfadores Roberto Oomín­
guez y Ortega Cano. los dos con algu­
nos años encima hasta que han obteni­
do la condición de figuras de" toreo. 
y también es de destaca,.. el cambio 
que aprecia el nov11 1ero al dar el 
paso hacia el toro-toro . los aficio­
nados viejos suelen decir que le 
falta aún 'cogerle el terreno al 
toro' . 

Pe ro s i hemos podido comparar ante­
riormente hombre y mujer en cuanto a 
valor y arte, ¿cómo podremos hacerlo 
en cuanto a domini o de las distancia? 

Habrá que recurr i r aquí a la ciencia. 
y concretamente podrá arrojar luz 
sobre el asunto las investigaciones 
nuerofisio l óg;cas de John Nicholson 
( 'Hombres y Mu j eres', 1987. Ed. 
Ariel, Barcelona). Estas investiga­
ciones pa recen probar una absoluta 
igualdad intelectual entre hombres y 
mujeres. Mediante un test de inteli ­
gencia la conclusión deriva en unos 
resu ltados con 1 gua 1 puntuaci ón en 
ambos. 

Pero lo que si se da es una cierta 
especialización funcional. En la 
parte del test dedicado a la lnteli­
gencia comunicacional la mujer obtie­
ne una l1gera superioridad. En l a 
correspondiente a la inteligencia 
visual o espaCial es el hombre quien 
obtiene la superioridad. 

Cos1ii10. Jos. Mari. 
19"3 

Estas d iferencias permiten que las 
niñas aprendan a leer y escribir 
antes que los niños, pero experimen­
tan, en cambio, mayores dificultades 
para orientarse, confundiendo a menu­
do derecha con izquierda, el antes y 
el después, arriba con abajo y 10 de 
detrás con 10 de delante. 

Olvidándonos de otros aspectos de la 
vida, en 10 Que respecta a las corri­
das de toros, las conclusiones son 
bien obvias . La mujer tiene una mayor 
dificultad a la hora de comprender e l 
espac i o que 1 e rodea y por lo tanto 
de saber el terreno Que pisa. El 
hombre al parecer por cuestiones 
innatas domina mejor las distancias. 
y no hay Que olvidar que esto parece 
ser, según muchos tratadistas, lo 
fundamental Que debe poseer el buen 
torero. Debe de nacer sabiendo el 
lugar y la distancia a la Que debe 
situarse del toro. 

Quizás sea por ei lo por lo que l a 
mUJer torera se ve irremlsiblemente 
condenada al fracaso. Al menos Que e l 
tiempo diga 10 contrario. 

imn SO ISl 
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Nuria Estrada Jiménez 

14 de abrll de 1. 892. Nace un 
Torero. Su nombre: Juan Belmonte. 

Su revolución del arte de LO­
rear nos lleva, hoy, 14 de abril de 
1.992, centenario de su nacimiento , a 
rendirle un justo homenaje. 

Hoy , el toreo, no puede conce­
birse sin su paso. Aquel, que en sus 
principios demostraba sin recelos su 
sobrado valor, su arrojo, su patet is­
mo. Aquel, al Que el gran Rafael 
Guerra le oronost icó una muerte pron­
ta: " ¡Hay que darse prisa pa verlo! 
¡Porque va a durA. mu pacor. Augurio 
del gran Maestro que pronto se veria 
contrariado. Valor, desmesurado va­
lar. 

Su vida no pudo, por menos, Que 
seguir su desti no. Destino siemore 
marcado, de principio a f in, por ese, 
su compañero. Valor, compañero valor, 
que ie ganó su fama y le alcanzó su 
muerte. Huerte, oscura muerte. 

Torero, muerte y toro , siemp~e 
juntos, s iempre presentes . Huerte , en 
la plaza, la tan esquivada muerte. 
Muerte, compañera muerte, en e l ruedo 
se siente tu presencia, siempre ron­
dando a Juan . Y él, una vez más, te 
gana en el juego, tu juego. Juego, 
peligroso juego. 

Engaño, toro y torero, siguen 
tus reglas muerte, saben que, como 
Siempre, uno te vencerá, sólo uno, 
vivirá. 

Años, reti rada, olvido, muerte. 
Otra vez tú presente, siempre presen­
te. Y soledad. 

Soledad. Soledad que trae re­
cuerdos , maravillosos recuerdos. 
Pero, como siempre, dolorosos recuer­
dos, momentos que se fueron y Que 
nunca regresarán. ¡Toro!. ¡Ven toro!. 
Ya sólo eres un recuerdo, añorado 
recuerdo, desvanec1ente recuerdo. 

Recuerdos, presentes recuerdos . 
Sin embargo, aun quedaba algo Que no 
era mero ·recuerdo: el Valor. Tu com­
pafiero va lor, que, de princi pio a 
fin, siempre te hab1a seguido, al1i 
donde tú fueras, contigo. Valor, 
necesario valor. Valor, una vez más, 
la última vez, te acompañará . 

Valor, arma y muerte . Fria 

arma , prelUdio del destino que enc ie­
rra, muerte. Muerte, ¿por Qué LÚ 
s iempre presente? Esa arma, tan di s­
tinta de tu siempre compañero de 
juego, ¡Toro, toro! Siempre e l mismo 
juego, pero . esta vez, con distintas 
reg las . No puedes defenoerte de Ll 
mi smo, de tu presente, de tu va 1 or . 
El es el único responsable de la 
culminación de tu juego. 

Recuerdos , de nuevo recue rdos , 
los Que tú dejaste . Y te fuiste. 
Quizás por la soledad, quizáS por un 
desengaño , Quizás por el oivido, o , 
tal vez, por los recuerdos. Toreo 
ahora sólo de recuerdos. Puede que 
añorases a otro de tu S1empre fie :es 
compañe ros : Josel ita. A él, ella sí 
Que se 10 l levÓ una de esas ta raes 
que rondábals a su alrededo r, S1n 
miedo, esquivándola. 

Ahora, Que s61c podemos tenerte 
en la memor ia, te rendimos nomenaJe. 
A ti, Juan Be lmonte, hombre oe va lor 
siempre. sólo cabe espera r , Que al -d, 
de nuevo junto a Josel ita, torees 
1ncansablemente en la etern idad de 
los Liempos. 

t 
.< . :¡ 



·" . . . 
ODA A BELMONTE 

[ ... J 

Lejos, cerca, reposan, 
a l se lenio fulgor bien modeladas , 
las moles prietas , grávidas, lustradas 
Que continencia y Que vigor rebosan. 
Son los toros tremendos , 
negros de pena, cárdenos, berrendos. 
y asaltando la cerca, 
al más acierto, concreto y dibujado. 
tremolando un jirón ensangrentado 
e l mozuelo se acerca. 
Despierta, escucha, mira, se incorpora, 
crece el t oro solemne, 
y alarga la testuz aterradora, 
coronada e indemne . 
Enfrente el di05eci110 
desnudo, inerme, solo: un t ore r illo. 
y la fiera se extiende y se 8g1ganta, 
y de fe ciego, la Quijada hund iaa 
y con inmóvil planta 
-aué ritmo de liturgia no aprendice­
el doncel le adelanta 
el brazo y le bendice la salida . 
la arrebolada en sus r ubores luna 
se asoma, pres identa. a su baranda . 
Un toro y J uan Belmonte. 
V otro test igo. acaso y de fort~na. 
porque a gozar la pugna heroica y t erca 
el bético horizonte 
sus barreras acerca . 
Pasa el toro en trope l y terremoto. 
V la vida se centra 
en cada lance y ahincase y se adent ra 
y silba el aire desgarrado y roto 
y olvida el tiempo su onda cosmogónica 
y se cuaja y se embota espeso, c i ego, 
en cada ensimismada, honda verónica. 
Escultor de si mismo, el tiempo pudo 
alzarse, bloque, y suspenderse, nudo. 

[ •.• J 
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Yo canto al varón pleno , 
al triunfador del mundo y de sí mismo 
Que al borde -un día y otro- del abismo 
supo asomarse impávido y sereno. 
Canto sus cicatrices 
y el rubricar del caracol centauro 
humillando a rejones las cervices 
de la hidra de Tauro . 
Canto la madurez acrisolada 
del fundador del hierro y del cortljo . 
Canto un nombre. una gloria y una espada 
y la heredad de un higo. 
Yo canto a Juan Belmonte y sus corceles 
galopando con toros andaluces 
hacia los olivares Quietos, fie'les, 
y -plata de las tardes de laurel es­
canto un_traje -buc6lico- de luces . 

Gerardo Diego 
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Harco Legemaate 

1. 

_El 4rbo J cM la clv l1fzacfón 
hII dtI r egara. con Angr.1I 

(80 •• u. t) 

( ••• ) IKMIOS español •• los qua 
cargalROa con la vergüenza co­
lectiva ~ llevar ese trozo de 
.. ierda en 1. cara. '1 _os 
nosotros 10$ Que " s inte r ás 
deb.r1alllos t ener en limpiárnos­
lo . 

Así termina Jesús Masterín su artícu­
lo publicado en El Pa ís del 12 de 
septiembre de 1991. El trozo de 
mierda es la corrida de toros, según 
el escritor, el emblema de la España 
negra . 
Mantiene que en la Baja Edad Media 
hasta el sig lo XVIII, toda Europa era 
sucia, s upersticiosa' y cruel. Había 
ejecuciones públicas, Quemas de 
herejes y torturas de osos, toros 
etc. 

En I nglater ra, por ejemplo, l as 
fiestas de toros no eran .enos 
crueles Que en Espana. 

y la crueldad, añade, no es una ori­
ginali dad étnica o racial de los 
españoles, sino una característica 
común en toda la Europa negra prei­
lustrada, y [ . .. ] l a crueldad con los 
t oros no tiene nada de espec í f icamen­
te hispano, y s í mucho de simplemente 
rancio, atrasado y anacrónico. 
Central en su comentario es l a idea 
de Que ent ró la I lustraci ón en toda 
Europa, menos en España. La 
sensibi 1 idad . moral llegó con la 
Ilustración, y acabó con las fiestas 
crueles en otras partes de Europa , 
mientras España si gue teniendo una 
tortura nac iona l la corr1da -de 
toros: 

E_ Eur~ negra dejó de _ rl0 
gracia. a l .sfuerzo de raciona­
lización de l as ideas '1 suavi­
zación de la. costlJWlbres que 
+'ue la Ilustración. la Eapaña 
ne~ril oosterior es el resul tado 
de haber ca recido de Ilustra­
ción en nuest r a historia. {_ . _} 
la tortura púb1ica de los to-

- l~j -

~ilIoo ........ ~ do! ..... ""'''. poi< hllIIo (1IibIiocIIca..........w. 
N_lo Ñ>Oo ~ e._ c.¡,., 

ros. ~~ta aar lU9ar a la ac­
tua l corr ida. con s u insultante 
curai l eria, sus gastos amanera­
dos y , 50bre todo, su abyecta y 
anacr 6ni ca crueldad . 

Bueno. ¿Pero tiene razón, - aparte de 
la cuestión moral Que la fie sta na­
c iona l es sangrienta , bárbara o 10 
Que sea - que ha ca recido España de 
Ilustr~ción? ¿Es verdad que no hubo 
raciona 1 i zación '1 suav ización de 
costumbres en España? 

A mi parecer, si hubo Ilustración en 
España . A lo mejor adquirió otra 
forma Que en otras partes de Europa, 
por circunstancias históricas , o más 
prec iso , politicas y socio­
culturales. y la influenc ia de la 
Ilustrac ión también es visib le en las 
fiesta s de t oros. O más al grano (y 
más fuerte), se puede bien decir Que 
esta misma corrida de toros Que no le 
gusta a Mosterin, es estaolec ida por 



el cambio de las ideas políticas y 
socio-cul t urales en e l s iglo XVIII. 

11. 

Las fiestas de t oros existen en Espa­
ña desde muy ant i gua, desarro 11 ándose 
todos los tipos de ritos y j uegos Que 
habían: las 'corridas' y fiesta s 
nupcia les de t oros se puede conside­
rar la base de lo Que tenemos hoy en 
día por fiesta s de t oros. 
Desde el siglo XII hay refe rencias de 
Que en las cortes se celebraban 
f iestas de toros , fiestas rea 7es, en 
bodas , juras, nacimientos, bautlzos, 
visitas regias, triunfos militares 
etc. (Cossí o 1: 639- 640) 
Normalmente se l idi aban los t oros 
desde el caba llo, con lanza, y bajar 
para matar el toro no era trabajo del 
caballero, sino de los mozos Que le 
ayudaban. ~atar al toro a p;e no s610 
era pel i groso , s ino tamb ién impropi a 
pa ra ia nobleza. 
Además los tareadores en esta épo.ca 
no eran pagados: el Rey Alfonso X 'El 
Sabio' había decla rado por decreto en 
las Part idas que "son enfamados los 
que lidian con bestias brauas por 
dineros que les dan" (Cossío I V: 
815). Y porque a la nobleza no le 
hacía falta el dinero, fueron ellos 
l os que podian lid iar a los toros sin 
pérdida de su estatus , mientras Que 
el pueblo tenia que divertirse coñ 
fiestas de toros sin caballos ni 
profesionales de a pie - y por eso e l 
decreto no era des favorable par a las 
fiestaf de toros de los nobles, pe ro 
si que puso restricci .ones a los es­
pectáculos populares. 

Las fiestas de toros eran caóticas, 
t anto 1 as de 1 a nob 1 eza como 1 as 
fiesta s populares del pueblo. Escri­
biendo sobre las primeras, dice Pepe­
Hil1 o: 

las e i r cunstanc i a s con ave se 
celebr~ este espec~acul o. le 
h.Arfan en la actualidad lIuy 
desprel;: iable. insufr;ble : todo 
era desorden, I;:onfusion , oe5-
gral;: ias y tropel fas; ~~Q suce­
de en nuestras novilladas 
{ ... J. (Pepe-Hill0. 180 .( : 5) 

El t oreo a caballo fue una fiesta de 
l a nobl eza y pa ra la nobleza: e l 
desp1i egue de las fuerzas, nobleza y 

autoridad sirvió para guardar la idea 
de status Qua del pueblo , pero más 
importante era e l r,"=conocimiento de 
la valentía ~ virtud cabalierosa de 
la clase alta. 

• 

Con Carl os II t e rmina la dinastia de 
Austria, y con ella, más o menos , el 
toreo a caball o. A ios Ba rbones que 
llegaban al poder no les 9ustaron las 
f iestas de toros. Los nobles, a causa 
de ios procesos de monopolización de 
poder y dinero se hicieron cada vez 
más depend i entes de 1 rey y de su 
corte (cf. el tratado de Norbert 
El ias sobre ios procesos de 
civ i lización), y dej an de practi car 
el toreo caballaresco. 

y las fiestas de toros populares se 
encontraron con un amb iente amblVa­
lente por parte de las autoridades . 
Por s u desorden y caos , esos ti pos de 
fiestas no eran los prefer idOS dei 
poder temporal y eclesiástico, pero 
l as prohi bi ciones de antes nunca 
fueron muy efectivas. Otra opción e ra 
modif i car y así control a r las f,estas 
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de t oros : si no puedes con ella, 
únete. 

Jove llanos se manifestó a f avor de la 
prohibición de las fiestas de toros. 
En va rios escritos trata sobre cómo y 
po r qué l as autoridades tienen Que 
cont rolar y luego prohib ir las fies ­
tas de toros , porque ... 

¿Qué i.pr esion podr~ causar 
aquel hervoroso tUlIH..Ilto, Que ,a 
estacion, la hora, el lugar, el 
obj eto, la confusion, la frené­
tica gr ite rfa y la. torpe. 
cOlllbinaciones excitan en los 
t nll11oll;, en el de l joven inocen­
te , la incauta doneella [ .•• ] ? 
(Joven.nos, 195 2 (1792) : 265) 

EII pUea claro Que el Gobierno 
ha IlrohibidO j Ull tament e est e 
espectaculo, y qUII cuandO .. cabe 
de perfeccionar tan saludabl e 
designio, aboliendo la s eJO:cell­
ci ones Que aun se toleran , sera 
muy acreedor a 1 .. estimacion y 
a 10& elogios de 10$ buenos y 
s.ens.;¡,tos patricios. ( J ovena­
nos, 1983 (1790): 4B7} 

Moratín , en favo r de las corridas de 
toros, dice en su cart8 histórica 
sobre e7 origen y progresos de las 
fiestas de toros en España: 

f •.• ] Pedro Romero, el cua l , 
con JoaQu i n Rodrigue z, I'\a pues­
t o en t al pe rfecc i on esta arte, 
Que la imaS inac ion no pe rc ibe 
que sea ya capaz de adelanta­
miento . 

y sobre la sue rte de matar a l estoque 
escri be Que 

[ ... ) nuestr a d H unta r eina 
AIIalia al v~r l a sentencio: IIQue 
no era barbarid .. d, como la 
hab l an infOrMado, sino diver­
sion do<'\de brU la el valor y la 
eleat raza. JI (Moratin , 1944 
(1 778 ): 143 en 144) 

Ambos escritor~s est án influenciados 
por la Ilus traci ón, los dos quieren 
' ci vi lizar' la soci edad española con 
respeto a las fie stas de t oros. 
Moratín incluso 10 pone así : 

Antiguamente eran las fiesta. 
de toros CDO lIIucho desórde n y 
all'lOntonada la gente, COIIIO hoy 
en l as novillada. de 106 luga­
res, ó e l jubillo de Aragen , 
de l cual no hab laré por ser 
botrbaridad ini.itable. [ ... ] 
porQue esto lo puede hacer 
cualquiera naciDO. (~ratin, 

1944 (1776) : 143) 

., '. 

y efecti vamente, en el siglo XVIII 
las autoridades, el poder politico. 
empezaron a modi f icar las fiestas de 
t oros populares. En esta época nació 
la corrida de toros. Ya Pepe-Hi 11 0 
escribe en 1804 sobre los cambios Que 
han ocur r ido en la segunda mitad del 
siglo XVIII: 

Ant i gualllE:nte Quando se toreaNn 
doce toros por la t a rde, _ 
picaban solos ocho por l os 
toraros de .. ca ballo, , los 
t r es sigui entes se l es hacian 
a l gunas suertell de capa , y 58 

les ponian vanderillas ; y a l 
'::ltüno Que salia emboladO , se 
le pennit1a buar a todo afi­
cionado a hacer laa Buertes Que 
se le. antoj a ba; { ... ] 5in 
embargo , fue t al .1 abU50, 
tanta l a con1'uslon, y tantas 
las desgracias que .e &JO:pI!Iri­

/IIentaron , Que el Gob i&rno se 
vio ob ligadO .. prohibi r los 
toros &4IIbolados. (Pepe-Hillo, 
1B04 : 23) 

Cada uno de ros tres escritores cita­
dos están preocupados con el orden y 
el desarro l lo de la fiesta de toros , 
hasta dar sugerencias para cambiar l as 
o prohibirlas. 
?ero l a intervención del poder tempo­
ral , y tal vez del eclesiástico, no 
só lo consis t ía en el control y 
mod i f; cac i ón de 1 as f; estas 
populares, por que amenazaban e l 
orden públ ico . También una 
institución como la corrida de toros 
podía servir como instrumento para la 
unifi cac i ón cultural de España. 
Para conseguir el poder las autorida­
des tienen Que monopolizar la fuerza 
y el dinero. Pero para mantenerlo, 
les hace falta un sistema de símbolos 
para justificar y defender s us 
privi legi os. En esta perspectiva se 
puede exp 1 i car I por ejemp 1 o. e l 
surginliento de la presidencia en la 
corrida . En todas las plazas de 
España e l control del orden público 
está en las manos de un mismo cargo, 
en cada plaza están presentes las 
autoridades, la Guardia Civil , etc,. 
y asi se introduce un simbolo de l 
estado en lo Que fue antes un 
espectáculo del pueblo. 

Pero la i nf luenc ia de la Ilustración 
no se ve sólo en el nacimiento de la 
co r rida de toros como insti t ución por 
la pa rte de las autoridades , también 
en la corrida propia entran las ideas 



de racionalización y suavización. 
Varios toreros, como Pepe-Hi 110, 
COchares y Paquiro, escriben sus 

tauromaquias para establecer el arte 
de l a 1 idia del toro . los diestros 
expl i can las suertes, y lo más 
importante, fijan algunas normas y 
reglas tanto para toreros como 
espect adores. 

111 . 

Espero que haya dejado claro que sí 
hubo un proceso de racionalización y 
s uavizaclOn, Il ustrac ión, en la so­
ciedad españo l a , e i ncluso en las 
f iest as de t oros . 
Pero, l a Ilustración en España, con 
respeto a las f iestas de toros , ha 
sido muy amb i gua: en ot ros países 
surgi eron , Dor ejempl o , leyes para 
Drotege r a anima les . con el resultado 
de l a abol ic ión de f i estas crueles. 

En España la Ilustración fue la ins­
piración de los cambios en las fies­
tas populares taurinas y así el ori­
gen de l establecimiento de la corr;da 
de toros. 

y puede se r en este sent ido, es 
dec i r, en la confusión que se creaba 
- y se crea - el poder político hacia 
las fiestas de toros, como en tantas 
otras cuestiones, por 10 cual tenemos 
Que considerar las conocidas palabras 
de Ortega y Gasset: 

La historia de las corridas de 
toros r.v.la algunos d. los 
secr.tos .ás recóndito. d. la 
vida nacional •• panola dUr ante 
cas i tres a i glo • . V no M trata 
de vasas aprec: iaci~.. . ino 
que de ot ro lIIOdO no • • p",.de 
de~i nir con preci s ión la pecu­
liar estructura social de nues­
tro PUE'blo. {Or t.ga '1 Ga . ... t 
c i tadc en Delgado Ru i z. 19815 : 

'" 
n . 

Los toro.: trlttltdo t#cnico y histórico. Ml<cu i d : Ea~"-calpe 
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Delgado. JO"f 
Pepe-Hf 110 
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Delgado Ruiz. Manue l 
1986 

Jove l lan05 
1952 (1792 ) 

Jov.llanos 
19 15 3 (17901 

Io4osterin, JesU5 
1991 

Moratin. (licol •• F. de 
19 ... (17715 ) 
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Juan Carlos Cabrera Jfménez 

A Córdoba t odo el mundo la 
conoce, a sus toreros también . Pero 
es un orgul l o recordar Que otro pai­
sano nuestro oue hizo las américas 
por el sig l o XVI, demostró tan buenas 
maneras Que alcanzó la santidad . 

San Francisco So l ano Que v i ó la 
orimera luz terrenal en la bellísima 
población cordobesa de Mont i lla, 
elegida por la tauromaquia como su 
celestial protector. 

Santo Patrono de l os toreros y 
cordobés como ten fa Que ser . Y Que 
s ; n duda br i ega en las al turas por 
t odos nosotros. 

Por mi l l ares se recuerdan los 
milag ros del Santo franciscano de 
Monti l l a, Pero son tres, sobre todo, 
los que le hacen acreedor de tan 
noble designación. 

De la hagiografia de l Padre 
Ange l Hi ral, O.F.M. podemos re l atar-
les : 

En San Miguel (ciudad del ac­
tual territorio de l a República de­
Argentina, a pocas millas de Santiago 
del Estero ) iba a celebra rse una 
corrida'"de toros. Ese juego, apasio­
nante para los españoles, llegó con 
ellos a Amé r ica y adaptase perfecta­
mente con las costumbres de los 
indios, Que 10 acogieron con entu­
siasmo. Españoles e 1nd fgenas olvida­
ban sus Querellas y ~1ferencias cuan­
do se trataba de una" corrida de to-
ros . 

Pero la corrida fue aque l dia 
general en San Miguel. Un toro bravo 
derribó y saltó l a emoalizada aue 
hac fa l as veces de barrera y arreme­
ti ó contra cuant os ha l laba a su paso . 
Hubo muertos y heridos. Nada logró 
detener a la brava res, Que se escapó 
del rús tico e imorovisado ruedo. 

En es te prec i SO momento pasaba 
po r ellí el "Pao re So lano . El toro 
resopl andO de furor y levantando 
nubes de polvo, se lanza contra el 
mis i onero , que no pi e rde l a calma . 
Vuélvense todos l os oj os e contemplar 
ese emocionante esoectáculo. Temen 
por la "ida del Padre. No hay poder 
humano Que puede librarlo de semejan­
te peligro . Llena de angus t ia . l a 

muchedumbre aguarda el aesenlace 
f inal. Para defenderse, el Santo pone 
ante los ojos del enfurecido toro su 
cordón. ¡Oh, prodigio! Detiénese la 
res tranquila y mansa como un corde­
rito , acaríciale el Padre el morrillo 
con el cordón, y el toro se aleja 
pacíficamente. 

Grande fue la admiración y el 
entusiasmo del pueblo al ver. cómo tan 
sencilla y prodigiosamente pudo el 
Santo evitar el peligro. El gobe rna­
dor no logró contener su emoción; mas 
no sabiendo cómo expresarla, exclamó: 
.. ¿Así amansa, Padre mío a los toros 
bravos?" El Padre Solano, humi ldemen­
te, apartando de sí toda vanidad , 
glorifi có a O;os por ese e spectacul ar 
benefici o . 

No fue esta la úni ca vez Que el 
Santo tuvo encuent ros desagradables. 
Otro día en Tucumán, al pasar por el 
campo , un toro salvaje se ie vino 
enc ima . Ese animal era el terror de 
cuantos viajeros seguían esos cami­
nos . Al ... erlo venir con los ojos 
echando fuego y los cuernos amenaza­
dores, el Santo se pone de rodillas y 
le presenta sus manos consagradas por 
la unci ón s acerdotal. Al punto, el 
an imal se apacigua ante esas ma nos 



1 impias de toda in iqui dad y que tan a 
men udo ofrecían l a Divi na Ví ctima . 
Más aún : dobló el toro las patas 
delanteras y se puso de rodil las 
frente al Santo , y hubi érase dicho 
que con ve rdadera devoción, a gui sa 
de beso, le lamió l as manos . Después, 
desapareció el toro en l a montaña y 
no se le vo l vió a ve r nunca más . 

y llegamos a 1 terce r m; lagro 
taurino del Santo . Un mi lagro que 
revela una vez más el poder divino 
del taumaturgo de Jl4onti11 a. As i 10 
explica el Padre Angel Hira l: 

MOtro dia, el Padre Solano iba 
con el comandante Andrés Garcfa a una 
escuela de Talavera de Ind ias. De 
repente encontraron un toro bravo. El 
comandante creyó que él seria atacado 
en primer lugar, pues iba a caball o. 
Picó espue l a~ y escapó 10 más r ápi do 
posible. Pero cuando se vió a salvo 
diose cuenta de su irrefl exión : !Ha­
bi a dejado desamparado ante tan gran­
de peligro al Padre! Volvió sobre sus 
pasos resuelto a socorrerlo aun 
arriesgando su vida. ¡Cuál no ser i a 
su asombro al ver al toro, manso y 
tranquilo, que caminaba junto al 
Santo como un perrito falde ro ! 8endi ­
jalo luego el Padre Solano y fuese la 
res al camoo a pacer. H 

Además de ser e l mecenas es p1-
ritual del .orbe taurino, comparten su 
bondad misionera las siguientes ciu­
dades del Nuevo Hundo: Lima, Buenos 
Aires , Cartagena de Indias , Sant iago 
de Chile , El Cuzco , Salinas. San 
Fel ipe de Oru~o , Valverde, lea , Oro­
pesa, Potosi, Panamá . 

- !::l -
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José Capdevi la Orozco 

Si mis piedras y mi ruedo, ya des 
veces centena ri os, pUdie ran habl ar .. . 
¡Cuánto dirían! 

Cuantos di as y noches. so 1 y 
luna, alumbraron mi arquitectura y 
acompañaron mi soledad. Cuantas ve­
ces, el 
primero fue testigo de la gloria y la 
tragedia de unas tardes . y cuantas 
veces , la otra veló conmigo en la 
noche el yert o y frí o cuerpo parido 
por la muerte en e l paritorio de l 
a lbero. Parto gestado en la media 
luna de muerte Que emulando a Ci rse, 
atraía hacia ella a los hombres del 
toro con engañosas canciones de for­
tuna y gloria. 

Cuantas veces el aire me acari­
ció, al escapar s uavemente la roca 
del Tajo, y cuantas ot ras me azotó 
sin piedad, elevando en mí las cali­
zas y pizarrosas agujas, dardos de 
Eolo. 

Cuantas veces , l a lluvia re­
frescó mis piedras, y cuantas otras 
me taladró con cuchillos de 8gua. 

Cuantas veces la soledad, hizo 
trocar mi monó logo en di álogo, obli­
gándome a hablar con ella y a conta­
giarle mi histori a. 

Una historia que se remonta a l 
siglo XVI II. Una histor ia ya cont ada , 
y que los tiempos me hacen repetir. 

Nací en el último tercio del 
s ig lo mencionado , no sin vicisitudes , 
pues aún no nacida del todo sufrí 
mortal accidente. Fue mi partero J . 
Mart í n Aldegüela . Hija de noble cuna , 
tan noble , Que a mi nombre se pospo­
nía el vocablo Real , como blasón 
heráldico de mi estirpe . Ya en mi 
nacer fui elevada a tan alto rango, 
que desde l a cuna se me i gua 16 en 
tratamiento a l de los I nfant es del 
Reino. 

Por y para caballeros de alcu r­
nia fui creada, y cuando el pueblo se 
un ió a mi, fui pueblo. No tuve orgu­
llo, fui llana y humilde con los 
humildes, como me habían enseñado 
desde mi cuna, y quizás por ello. el 
pueblo, que es siempre sabio , respetó 
mi grandeza y alta estirpe, hasta tal 

punto , Que, destronada la monarquía, 
yo segu í conservando mi rea lengo . 
C'ont i nué si endo 1 a plaza de toros de 
la Real Maestranza de Caballería . Mi 
amplio ruedo, e l mayor de las Espa­
ñas. f úe soport e de caballerescos 
torneos ecuestres, test igo del Que­
brar cañas y juez de las r iva lidades 
taurinas del pueblo, si empre pueblo, 
creó, ent re ¡os 1 idiadores a 10 largo 
y ancho ael camlno dei tiempo. 

y asi . en mi anillo, pelearon 
como airados gallos i ngleses, Pedro 
Romero y Pepe-Hillo, el Chiclanero y 
Curro Cúchares, el Tat.o y e l Gordlto , 
laga :-tijo y Frascuelo, Rafael Guerra , 
al alimón, con Fuentes y e l Esparte­
ro, Machaau itc y Bombita, José y 
Juan, Marc i al Lalanda y Chicuelo, 
Apar ic io y l itri, Antonio Ordoñez y 
Manolo VázQuez, el Zurito y el Pireo 
y tantas y tantas otras pare j as como 
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llevaron la d ivi sión a los tendidos . 
Mi al be ro, se nutrió de sangre 

de caba 11 os y de t oros , y fue tam­
bién , lamentabl emente, regado con 
sang re de li di adores, de los que 
algunos, caso de Curro Guil lén, ha­
llaron la muerte sobre s u t ostado 
0 ; 0. 

Bajo mis esca rzanos a rcos , la 
mul t itud apl audi ó y eh;' 16 , f jameó 
albos pañuelos y sil bó con huracanaaa 
fuerza . Creó y der ri bó d i oses huma­
nos, abri endo pa ra unos las puertas 
de la hi sto ri a y l a l eyenda, y para 
otros la de la desolac ión y el 01Vl-

oo . 
El af icionado no quiere com­

orenóer Que 105 diest r os suben y 
bajan, como l o hace el papel en la 
Bolsa, si endo el mismo pape l . 

Mis qu ince pa lcos, maceteros 
fueron, donde las il us tres bellas 
lucían blondas y alr.ajas , y perfuma­
ban el ambiente de a romas de c l ave­
·, es , mi entras jugaban con los nacara­
dos abanicos t apando fu rtivas miradas 
que espe raban e l br indis de la di vi­
sa . Sobre s us balaustradas de f orj ado 
hierro, la seda de los bordados man­
tones de catorce palcos , r i naiendo 
pleitesía a l herá ld ico escudo de 
Ca r los III, joya en ' aied ra sobre e l 
palco rea l . Palcos de uniformados 
maestrantes en traje de gala, y pre­
sidi endo el Hermano Teniente Mayor, 
Que me llenaron de orgu ll o, pues 10 
f ueron desde próce res a i nfantes, 
desde infantes a re yes . 

Mis es ca le ras y galería , a tono 
con los palcos , vomi t aban elegantes 
damas de la burgues ía ataviadas con 
las ai rosas manti l l as negras de ma­
droños o de blonda y encaj es bl ancos , 
y he rmosas muj e res de 1 pueb 1 o, con 
pañolones bordados y f l ores sobre e l 
pecho , que prestaban su be l leza , 
inundando de colorido los tend idos . 

Por l a puerta de mis chi queros, 
pa lco pres idenc ia l de autori dad y 
asesor , han salido las más prestigio­
sas ganade r ías. Yo, he vist o salir 
por ella a los Hernández y Ma r t i nez, 
a los Veragua, a los Bañuelos , a los 
Anastasia , a los Ibarra , a los Miu­
ras, a los Palhas, a los Benjumea, a 
los Orozcos, a los Aleas, a los Udae­
t as , a los Bohorquez, a los Nuñez, a 
los Saltillos . . . 

Por mi puerta de cuadrillas han 
salido ternos de seda azu l con torna-

Fr. ndsoo AlJon. Gulll l n ( CtcAan,) 

sol es de ce1ajes, alamares de oro y 
de terci opel o cubr iendo la chaquet i ­
lla y bajando en dos f ranjas por l a 
talegu; l l a. Cha lecos recamados de oro 
y plat a . Cubrecabezas de redec ill as y 
monteras . Autént icas co letas y co le­
t as de a l godón negro. El a rco i r i s 
con arabes cos de fúlgi dos au r íferos y 
a rgent i fe ros rayos de luz . Sobre los 
hombros , capot i ilos de paseo , alas de 
marioosa multlcolores, de rlCOS bo r­
dados que se han posaao extendiendo 
sus al as sobre e 1 antepecho de las 
bar reras . 

Al toaue ce clarín, nan sa li do 
a i ruedo bureles de seis . yerbas" , 
cinQueños, cuatreños, utreros . . . , y 
ante e llos, los capo"tes , se han 
ab lerto en va ri aoos balanceos: nava­
rras, gaoneras, aia "tij era, veróm­
cas , medias ve rómcas , ch icue l inas, 
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por delantal, a una mano, largas 
toreras cordobesas, al alimón ... , y 
los diestros han j ugado al toro sal­
tando el testuz, volteando con la 
garrocha, haciendo mil cabriolas ante 
la cuna de muerte de las astifinas y 
veletas astas. 

He visto caer , uno tras otro, 
caballos cosidos a cornadas, y he 
visto como los toros perd ian su fie­
reza ante los amurallados petos de 
¡os percherones. 

y ha cambiado el tercio, y los 
banderilleros han tomado los pa los, 
garapullos de adornaoas serpentinas, 
y han citaoo a los toros, clavándol es 
los arponc 111 os: cuarteando, pasados . 
aprovechando. al QU i ebro, recortando, 
de sobaqUillo . .. 

Y, a la hora de la verdad, los 
aiestros han 1 ioiado o toreado, 'i 
ante e l f lamea r de la franela, el 
arco de 1 brazo ha trazado pases de 
pecho, en redondos, de tanteo, cam­
biados, derechazos, muletazos, moli ­
netes, giraldillas, trincherazos, 
manoletinas, aban lQUeos ... y después 
el estoque ha buscado los rubios del 
an imal , y la mortífera espada ha 
abierto el canai de la muerte, rec i ­
biendo, a vo lapié, cemb iando los 
terrenos, hi ri endo con aviso, a paso 
de banderillas, de recurso, a media 
lIuelta e incluso atrincherándose tras 
un muerto caballo . .. 

y las nulillas han arrastrado a 
los cárdenos, negros, colorados, 
jaboneros, berrendos ... 

Estos son, a grandes rasgos, 
los recuerdos de mi historia, viven­
cias de viva voz, hoy conservados en 
la tradición oral, ya que, 10 que 
sobre mi se escribió en 151 capitulos 
de 365 páginas, fue destruido en 
parte por los invasores franceses, 
envidiosos porque un francés me in­
morta11zó en las letras llevándome a 
Carmen, y en parte por mis prop1as 
gentes en la vorágine incontrolada de 
una guerra civil. 

Mas a partir de ella. nuevos 
maestrantes, se han preocupado de 
reconst ruir mi pasado y de escrib i r 
los últimos 49 capítulos , que ponen 
broche de cierre, a los doscientos 
años de mi existir. 

. ... 

Pedro Romero en la suerte de recibir. Litografla de lA Lidio.. 
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LOCALIDADES CORRIOA ~ ~~~ ESPEC. "'''' """" AE.IOHU ROMOCIOH -= "" .. ru. 

S C> NI lB R .A. 
Barrara •• •• ••••••••••••• " .... 7= 8.000!2.500 ,.200 121.700 """ ConlrabIrrlfl ..•..••••••• ..... ...., 7= .... 1.100 l1UOO ".200 
BIk:oncIIIO •••••••••••••• .... .= .... , ... ,.000 78.GOO .1.300 
TIt'IdkIo lit l . $ .•• • . • •.. .... • .000 .... , ... '.000 78.GOO .1.300 
TlI'IdIdotw 6 .10 . ••••••. 8.000 "'" 

...,. 
'.000 ,.000 ....., . ..., 

Tendido 111 11.20 •..•.•. ... 3= .... ,.000 ,= 59.'" " ... 
SlIón de Paleo ••••.•..... .... 2.300 "'" ,= ,= •• 000 " .... 
Centro cIt Palco •• •• • •••• • . , .. 2.000 2.300 lOO ,= " ... atOO 

0tIan .... di gradl •• .•••• • 2.500 , ... ' .800 lOO ,., 30.'" ''''00 
GradI CUbIM1I Wn. ••••• •• , ... '.000 ,.000 lOO ,., 11..., '2.000 

"""'''''_ ..... ,= 700 700 .00 - - -
~ <~ :L_ 

BarttnI . ..• .. . •. . . . •. . . • ...,. ' .000 .= ,.500 ,.200 06.200 'UOO 
ContrIban'tnI . ........... .= 1000 "'" 1.000 1.100 .1.000 ...., 
B.IconcIJo ., •••••.•••.•. 1000 2.000 2.500 000 ,= 37.700 24.100 
TIfIdIdo 1111. 5 .•••...•. 1000 .000 2.500 800 ,= 37.700 24.100 

Tlt'ldldofU.6 .10 ........ 1000 .000 2.000 000 ,.000 37.200 23,/;00 

Tendido 81111. 20 ....... 2.500 ' .700 ,.800 000 ,.000 32.000 20.000 
SIllón di P.1co •..•...... 2.300 ,.300 ,.800 700 ,.000 28.200 ,8.000 

Centro de Palco ••.•.•.. . . ,.800 , ... , ... ,., ,= 22.'00 14.100 

DeIan .... de grada ••..•••. ,.500 ' .000 , .000 ,., 500 19.000 '1.000 
GrIdI CUMftu'TI ........ ,= too too "" 

,., 11000 UOO 
GIIdIIhLJlIbILIdostIrmr. 700 lOO lOO 300 - - -

AÑO 199 2 

los universitarios del Aula Taurina 
pedimos donat i vos para poder ' 
ir a los toros este año. 
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Programas televisivos 

-TVE t: 

-TVE 2: 

-Antena 3: 

-Canal +: 

-Canal Sur: 

-TV Municipal: 

-SER (mI , 1. 57;3 ): 

- COPE ( m I, 1. 224): 

Todos los ~1artes "Y sit'mpl'c pasadas las doce de la 
noche, "Tendido Cero" con Fernández RomÁn 

Todos los días, sábados y domingos inclusive, y has te 
el final de la Feria de Abril, resúmenes de la jornada 
taurina en "Tendido Cero '". igualme nte pasadas las 
doce. 

Resúmenes info rmativos de la jornada/s anterior/es en 
las noticias diarias. 

Retransmisión en dire(:to oe todas l as corr idas de la 
Feria de San Isidro. I Só l o pa r a a bonados.) 

Todos l os Martes , 8 las 23 :45 "Puerta Grande" con 
.Toaquín Gordillo . 

Viernes 1 de ~Iayo , a las 10 : :10 , pr ograma especial bajo 
el título "ena Feria con ll ue vo Reglallle nto'·. 
I IH'illldos:-Rafael Sánche z S(1CO 

-Diego Márquez Ruiz 
-Rafael Ram í n~z Jurado 
- Manuel Mart i n Ciálvez / Frllllc isco Conde 
-Francisco CasLf'jón 
-Carlos Val.v ~ rde 
-Rafael Sá nc hez Gonzál e z 
-Ramón Sánchez Re c io 

~lodera : - J esús Cabt" ~ra J iménez 

~: J os é Mª Montil l a y Hafael Sánc he z González 
Lunes , 13:2 5 (l O mi n .) 
Mar·tes, 18- 19b 

~acional: Manuel Mo l es 
Domingo ( ~oche l 1-3h 

.LQcaJ. : .tmdl·és Do rado 
Lunes , 15 : 20- l 6h 
Ma:rtes, Mié l'co l e s :\' Vi e rnes , 15:50-16h 

¿ aci olla l. : Pedl'o Javi er Cá,ceres 
Domingo (~oche ) . 00: 30-Ul: 30 

-RNE (R5 . O~, J.43 7/ 1. 3H J ( Rl, H I. 92.2): 
Loca ! (R5 ): Pepe Tos cllno 

Jueyes , 16: 15- 1 íJ¡ 

:-'l!.Gj9"I~al i R:;) : Domin~o (t\oc lH' J, '"F ies t a " 
(~ Jl: Do mi llgo (:\(lc l!c), "Cl a l' Ín " 



-Antena 3 CFM, 88.3): 
Local: Ange l Mendieta y Alfredo Asensi 

Sábado , 13:30 "Coso de los Tej a r es" 
En Feria - a las 12h desde los corrales 

- a las 13h Tertuli a 

-Onda Cero Radio (FM , 89 .7): 
Local: An tonio L. Aguilera 

Vi ernes, 21h 
Nacional: Domingo (Noche) 24h, "Plaza de Toros" 

-TVE 2: Viernes 1 de Mayo, 18:30, Corrida desde Sevilla 

Prensa 

-Diar io 16: Suplemento especial de Toros, todos los J\lll l' tes 

\; enan~:io Bl anco, " El 
(Esculturas/Grabados/Dibujos) 
;.!.useo Taurino de Córdoba, del 

Confere nci as 

Flamenco y Los 

23 de Abril al 16 de Mayo 

Toros" 

Ciclo "Curso de In troducción a la Hi sto ri a de l a Tauromaquia" 
Centro Cultural Cajasur, 20:00 
7 de Mayo - "Toreros en e l Siglo XV III :y XIX" 

Ponente: Vi cente Zabala (pe riod i sta y crítico taurino) 
21 de Mayo - "S iglo XIX: La estela de Lagarti jo y Guerrita" 

Ponente: Enrique Cabel lo (a ficionado) 
5 de J unio - "S i g l o XX hasta Joselito" 

Ponente : An tonio González Podade ra (abogado y 
aficionado ) 

12 de Junio - "S i glo XX, explos ión de Belmonte" 
Ponente : Manuel Vázquez (matador de toros) 

19 de Junio - "De Belmonte a l Cordobés" 
Ponente: Rafael Ortega (matador de toros ) 

Actos Taurinos en l a Exposición Universal de Se\'i!lI! 

Reestreno de la p rimera \'ers i ón de "Currito de la Cruz" (1924) , el 
6 d-e Mayo en el Pabe llón de España, con música en vivo, a cargo de 
la Orqupsta de la Exposición Un i versal 



Libros 

JI/n.n Belmonte . /ofa tador de Toros. 
Manuel Chaves Noga les 
Alianza Ed itorial. 750 pts, aprox . 

la vida d e l genio trianero contada de forma autobiográfi ca . L'I 
historia de la revolución del arte clásico de torear : "Todos los 
terrenos son de l torero; el loro no tiene terre nos y no hay 
regis trador de la propiedad que pueda delimitarlos" . 

De 1ll .\fuer te de un Di os . 
~lanuel Delgado Rui z 
Ed . Nexos . 1100 pts, apl'ox. 

La fiesta de los tOl'OS ell el universo simbólico de la cu l tura 
~opulal' . Lu búsqueda de una explicació n simbólica al f e nó meno de 
1<1 Inuerte del toro, aborf:~ados desde un~ pers pect i va 8lttropológ i ca. 

o l Je:'<1ras lu to por mí. 
DOllliniq ue Lapiene y CoUin 

40 alias de la hi storia política y soc i al de Córdoba 8 través de la 
azarosa vida M. Benítez "El Cordobés". El l ibro fue censurado. 

P<1l.r<1l. cu.alqui.r eol<1l.bor.c1ón, .ugerel"lCi a , critica, etc .•. 
d'r i J." •• a l . 

Facultad de Ft 1050f1. Y Letras 
Aula Taurina 
Pl<1l.z. del Cardenal !.l.zar n2 3 
14071 Córdoba 

" " 

Juan 

,Matador · 
De 
Toros 

· I 
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LA NOVEDAD EXPECTANTE Y LA MAXIMA 
FIGURA NOVILLERIL EN LA TEMPORADA DE 1955· 


